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			Para Rosa,
que me despertó el gusto
por las novelas de aventuras.


		


		
			1

			El conde Flor llevaba dos años casado con la señora Nieves cuando nació Severiano. Fue en marzo de 1757, cuando la isla de Menorca era gobernada por el conde de Lannion, tras ser conquistada para Su Majestad Cristianísima por el duque de Richelieu, que se había marchado a recibir las felicitaciones y agasajos de toda Francia. Entonces el conde Flor ya tenía su palacio en Ciutadella, un edificio grandioso, de salones amplios y lujosos que hasta tenía un picadero en el patio donde adiestraba personalmente a su magnífica colección de caballos. Era un hombre bajito y panzudo, de mirada irónica y demasiado rudo para su alto linaje, a pesar de que su título de conde fuera, como quien dice, acabado de comprar. La señora Nieves, en cambio, era toda finura, delicada y quebradiza como una estatuilla de yeso. Había adoptado en seguida las costumbres francesas y se la veía vestida de robes à la française[1] de colores vivos, que incluían una colgadura de tela que le bajaba de las espaldas hasta el suelo y tenían las caderas tan anchas, gracias al panier[2]  de debajo, que el conde había tenido que hacer agrandar las puertas a fin de que ella pudiera pasar sin tener que ponerse de soslayo. Severiano ya era un niño precioso, con una melena espesa que le hacía la cabeza un poco grande, cuando cuatro años después, en febrero de 1761, nació Florián y la señora Nieves que, si alguna cosa tenía era eso, que era muy señora y de muy buen corazón, aceptó criarlo como si fuera hijo suyo. Porque es el caso que el conde Flor tenía un don, que era curar la mordedura del alacrán, y parece ser que cuando Paula, la lavandera, ya había perdido todo el color de la cara, estirada en el suelo junto a la pila, le mordió el dedo para chuparle el veneno y devolverla a la vida. Paula era entonces muy jovencita; tenía el pecho hermoso y los ojos verdes como la mar, y se conoce que el conde no pudo dejar de coger aquella flor virginal.

			Florián se crio como hijo legítimo del conde, que no hacía distinciones entre los dos hermanos, ni tampoco las hacía, cosa extraordinaria, la señora Nieves. Pero Severiano sabía que, además de ser el mayor, él era el heredero y que Florián era solo medio noble. Siendo apenas un niño, cuando Paula venía a amamantar al recién nacido, Severiano se le plantaba delante y reclamaba su mitad, y no cejaba hasta que la recibía, por mucho que la señora Nieves dijera que era demasiado mayor para mamar como un angelito. Se quedaba de pie, con los brazos cruzados y con cara de pocos amigos, sin moverse hasta que veía satisfecho su deseo, de modo que Paula tenía que complacerle a escondidas y, aunque ella lo acariciaba con ternura, como si fuera fruto de su propio vientre, el muy tunante le mordía los pechos y le hacía mucho daño, y para colmo luego le decía a su madre que ella había desobedecido sus órdenes y le había incitado a beber hasta dejarla seca. Lo terrible era que a veces comparecía el conde Flor en persona, vestido con chaleco, medias con ligas y pantalón hasta las rodillas, pese a que aun así parecía un payés mal empelucado, y para vergüenza de la pobre Paula también exigía su parte, y cuando lo sentía chupar como un gorrino rezaba padrenuestros para que Dios le perdonara aquel pecado contra natura. Porque el conde era un demonio, y si le negaba el capricho enfurecía y le daba muchísimo miedo.

			Florián se convirtió pronto en todo un hombrecito. La señora Nieves vestía a los dos hermanos con pantalón de terciopelo negro y camisa blanca, sarga de lana con bordados de color y casaquita con los puños de terciopelo adornado, y les hacía oír misa con zapatitos de hebilla de plata. Lo malo era que una vez terminada la misa, los niños se entretenían jugando a las canicas por la calle, o sacaban un trompo de los bolsillos y hacían demostraciones de su habilidad con pandillas de mozalbetes medio salvajes, o jugaban a la pelota sin red ni raqueta, sino con la palma de la mano, y sudaban y se desgarraban la ropa, y cuando llegaban a casa eran como dos pordioseros. La señora Nieves ponía el grito en el cielo y Florián corría a adecentarse por su propio pie y se frotaba el pelo con colonia, porque era muy presumido, pero Severiano se enfurruñaba y no había modo de corregirlo, y si le tiraban de la oreja para hacerlo entrar en razón, pegaba patadas a los criados y era capaz de romper jarrones y hasta los cristales de las puertas. A veces la cosa aún era más grave, porque los hermanos se enzarzaban en una lucha a pedradas con bandas rivales y se lastimaban de veras, y si los golfillos le llamaban cabezudo y Florián corroboraba que bien mirado sí tenía la cabeza un poco grande, Severiano agarraba la piedra más gorda que encontraba en medio de la calle para arrojársela de cualquier manera. Entonces Florián regresaba llorando, con la frente llena de sangre, y la señora Nieves le reñía y decía cómo puede ser que hagas estas cosas, ¿no ves que habrías podido matarle? Y Severiano se mordía la lengua y decía:

			—Si vuelve a llamarme cabezudo, lo mataré.

			Parecía decidido a hacerlo. Paula, que tenía manitas de oro y quería con delirio a aquel hijo que el conde le tenía medio secuestrado, le cosía la herida con minuciosidad y con la pericia suficiente como para que no le quedara cicatriz alguna, y Florián lloraba a moco tendido y ella le decía:

			—Calla, tienes que ser valiente y, si eres valiente y no lloras, no te va a quedar señal. Si no, cuando seas mayor serás un hombre lleno de remiendos mal cosidos y no habrá ninguna chica que te quiera.

			Florián sacaba fuerzas de flaqueza para ser valiente y no llorar, pese a que a menudo las heridas le supuraban debajo de las costras y tardaban mucho en curarse. Hasta podía tener mareos o fiebre, y el corazón se le aceleraba y de noche soñaba que Severiano le arrojaba piedras cada vez más grandes, que cuando caían al suelo hacían un ruido espantoso, como si fueran cañonazos repetidos una y otra vez, ¡bum, bum, bum! Por fortuna, Paula se encargaba de su aseo personal y le hacía ir como los chorros del oro, y parecía que eso lo terminaba de sanar. Eso y la musa Azhar, que era una doncella mora que una vez había surgido de las páginas de las Mil y una noches que le daba a leer don Andrés, que era su tutor, un hombre muy paciente, calvo y con una vocecita tan inconsistente que cuando hablaba parecía que se le acababa el aire y que se iba a desinflar, tan bajito que el conde Flor decía que daban ganas de medirlo por cuartas. La musa Azhar comparecía en los sueños febriles de Florián, cada vez que enfermaba por culpa de las palizas de Severiano, y era tan impalpable que flotaba en el aire, vestida de seda transparente, y solía curarle las heridas besándole con sus labios carnosos y sonriéndole con sus ojos grandes, resplandecientes como la luna llena sobre el mar. Tenía muy largo el cabello, liso y brillante como la miel, y cuando Florián le preguntaba quién era ella decía:

			—Soy la musa Azhar y he venido a curarte.

			Florián se dormía con el pensamiento fijo en la musa Azhar, que recostaba su cabeza sobre su misma almohada, cerraba los ojos y tenía una respiración muy fina, y si le preguntaba por qué Severiano siempre estaba en su contra, ella decía:

			—Porque te tiene envidia.

			—¿Por qué me tiene envidia?

			La musa abría los ojos, sonreía con dulzura y decía:

			—Si la envidia fuera tiña, ¡no sabes cuántos tiñosos habría!

			Parecía que nadie hacía nada para mitigar la envidia irracional que Severiano sentía hacia su medio hermano. Al contrario, cada día era más evidente que el conde prefería a Florián, tal vez por su comportamiento educado y amable, o porque apenas abría la boca corría para complacerlo y habría caminado a gatas si se lo hubiera pedido. Hasta la señora Nieves decía que era muy serio y formal, y sobre todo muy guapo, porque a medida que el tiempo pasaba se estaba convirtiendo en un muchacho pulcro, de tez rosada y cabello pelirrojo, muy capaz de enamorar a una jovencita, mientras que Severiano, en cambio, cada vez tenía la cabeza más grande, las espaldas más estrechas y los ojillos como alfileres que centelleaban, enfurecidos, a la más mínima contrariedad, y se pasaba el día gruñendo y echando broncas al servicio. Siendo apenas un niño, el conde se hacía acompañar por Florián a las tertulias y le hacía servir tazones de chocolate y él se relamía los dedos, porque era muy goloso, y provocaba las risas de la concurrencia con su apostura de señorito, de manera que todos decían que él era el heredero y no el otro, y el conde reía, complacido, se atusaba el bigote y no afirmaba ni negaba nada. Tras el chocolate, para desempalagar, el conde mandaba traer agua fresca y los ojos se le iban al escote de las damas que la servían, que continuaban vistiendo a la francesa a pesar del retorno de los ingleses y enseñaban hasta la rabadilla. A veces sonaba música de pianoforte, y Florián se dormía, y podía acontecer que despertara a medianoche en un lecho abultado, entre el conde roncando como un león y una maturranga dormida que hedía a perfume, y si entonces no se sobresaltaba, perdido en medio de la oscuridad, era porque comparecía la musa Azhar y lo protegía con su sonrisa resplandeciente hasta que volvía a conciliar el sueño. Otras veces, venían de Mahón circos exóticos adonde el conde también llevaba a Florián, y él mismo reía con el jinete que cabalgaba cabeza abajo, disparando con una pistola, y se estremecía con los acróbatas que bailaban sobre la cuerda floja o con la mujer que izaban con una polea, sujeta solamente de los omóplatos con un gancho. Otras veces, en fin, el conde se aventuraba con Florián en las timbas de juego ilegal donde se apostaba fuerte, y era capaz de perder muchas libras en una sola noche; pero si ganaba, le daba un puñado de monedas y él se consideraba el chiquillo más rico del mundo.

			En 1763, la isla de Menorca había sido devuelta a la Gran Bretaña. El mes de septiembre había llegado el nuevo gobernador, Lord James Johnston, un hombre alto y bien plantado del que decían que era un gran espadachín, y el conde Flor y la señora Nieves habían tenido ocasión de conocerlo personalmente, invitados a la primera de las recepciones que ofreció su esposa, Lady Cecily. Se habían trasladado hasta la casa que tenían en la calle de San Cristóbal, donde habían comenzado a proliferar residencias de la pujante burguesía que generaba el comercio, gracias a la franquicia del puerto de Mahón. Se habían puesto sus mejores galas para ingresar a la explanada del castillo de San Felipe, que aparecía llena de toldos y mesas de convidados y que, cuando se hizo de noche, se llenó de lucecitas titilantes, como si las estrellas también hubieran bajado al convite. El conde había bailado con Lady Cecily, que era una mujer vivaz y en seguida le descorazonó con su cháchara, demostrando una erudición que al conde no le decía nada. Después tocó personalmente el clavicordio, y la señora Nieves bailó con el gobernador y dijo que era un hombre impresionante, y cuando lo dijo, el conde Flor echó un vistazo a su propia panza y debió pensar que su mujer lo consideraba poco menos que un payés. Pero el gobernador Johnston adquirió pronto fama de despótico, de ambicioso y de estar dispuesto a enriquecerse a costa de los isleños, y decían que era como un títere en manos de Lady Cecily, que denostaba la mediocridad de los menorquines y se aburría soberanamente. Las universidades, que regían la vida de las ciudades, no tardaron en presentar una demanda ante el Consejo Privado de Londres contra el teniente gobernador, y el conde Flor dijo a su mujer: “Aquí tienes a tu hombre impresionante, no es más que un embaucador”.

			Pero la clase alta de Mahón prosperaba con la franquicia comercial y la reparación y construcción de barcos, que además había que aprovisionar. Florecían manufacturas textiles, de cuero y el arsenal del Estado construía fragatas de guerra, mientras las atarazanas privadas hacían barcos mercantes y daban trabajo a las industrias auxiliares de fabricación de velas y de cordelería. Las tropas británicas, alojadas en viviendas particulares de toda la isla, hacían un gran dispendio de vino, además de trigo, carne y productos de la huerta. En 1771, cuando Florián tenía diez años, el conde Flor lo llevó a Mahón, donde había empezado la demolición del Arrabal de San Felipe y la construcción de una nueva ciudad que se llamaría Georgetown, en honor del rey Jorge. Los ingleses habían empezado también la reforma del hospital naval de la Isla del Rey, y el conde tenía buena relación con Drague, que era un médico muy despabilado y les mostró a fondo las obras. El tal Drague, que era un hombre bajito, calvo y rechoncho, lleno de vivacidad, los invitó a comer en su casa. Los criados iban vestidos
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			—¡Defiéndete! —vociferó Raquel, lanzando un nuevo ataque de agua que tumbó a Zarah contra el piso.

			—¡Eso intento!

			—¡Eres una Alma Azul, por un demonio, haz algo interesante! —Raquel alzó las manos y alrededor de sus piernas el agua del aire se congeló, formando un aro en derredor a sus tobillos, provocando que Zarah quedara atrapada—. ¡Anda, escapa de eso!, si puedes… —añadió con voz socarrona.

			Zarah se forzó en concentrarse, en hacer emerger su poder de Alma Azul, pero sencillamente nada sucedió.

			¡Maldición!

			Estaba segura que tras el ataque sufrido, en el que por poco se convierte en un Alma Negra, todo sería pan comido con los entrenamientos. Ella había podido usar sus poderes en la batalla, después de todo. Pero sencillamente habían desaparecido tan rápido como habían llegado.

			Ahora no era capaz de brillar ni como una estúpida linterna con su poder de Alma Azul.

			—No puedo…

			—¡Ni siquiera lo intentas!

			Zarah trató de hacerlo con mayor fuerza, pero fue inútil, nada apareció. Ni un resquicio de luz a su alrededor.

			—¡Anda, defiéndete! —gritó Raquel, lanzando un nuevo ataque.

			Zarah apenas consiguió evadir el chorro de agua que ella le lanzó. Aterrizó dolorosamente contra su costado. Por un pelo había conseguido esquivar el ataque de Raquel que la habría lanzado dos metros por el aire, como sucedió la última vez.

			Con dificultad se puso de pie, un gran logro tomando en cuenta que sus piernas seguían unidas a causa de ese aro de hielo. Sin embargo, su parcial alegría no duró mucho al notar que Raquel no le daba tiempo para recuperarse. Vio volar a la chica, dispuesta a darle una patada directo contra el rostro. Apenas tuvo tiempo de evitarla, pero perdió el equilibrio a cause de sus pies, aún unidos, y fue a caer dolorosamente una vez más contra el suelo.

			El golpe le quitó el aire de los pulmones, por lo que apenas tuvo tiempo de reaccionar para protegerse de un nueva embestida que Raquel le lanzaba en ese momento. 

			—En una pelea no podrás solo huir, princesita. ¡Anda, defiéndete como lo haría un Alma Azul! —De las manos de Raquel emergió una ola helada que enfrió de miedo el sudor de la frente de Zarah. Esa chica estaba dispuesta a convertirla en una paleta de hielo.

			Zarah apartó la vista al ver llegar la ola azul contra su rostro justo un segundo antes de que una intensa luz roja se interpusiera entre ella y el agua, derritiendo el hielo hasta convertirlo en vapor que se elevó en una enorme e inofensiva nube ante ella.

			—Ya basta —La voz de Allan estremeció a Zarah. Había llegado para salvarla de que le patearan el trasero en el entrenamiento. Otra vez…—. Ha sido suficiente por hoy.

			—¿Suficiente? —El rostro de Raquel estaba crispado por la indignación—. No puedes detener las peleas cada vez que a ella se le compliquen las cosas, Allan. Zarah es la princesa de los Blancos, ella más que nadie debería saber defenderse en una batalla, ¿cómo liderará a los ejércitos bajo su mando cuando el poder caiga sobre sus hombros…?

			—He dicho que es suficiente por hoy —La voz de Allan era rotunda—. Raquel, ve a las duchas. 

			—Sí, capitán —A pesar de la sonrisa en su rostro, la voz de Raquel era mordaz—. Espero no haberte lastimado, pequeña princesa —Raquel le tendió una mano a Zarah para ayudarla a levantarse. Su voz destilaba miel, pero en sus ojos solo había satisfacción. 

			Satisfacción por tener que levantarla del suelo. Otra vez.

			—Gracias —masculló Zarah aceptando su mano de mala gana. 

			—No te preocupes. Eres solo una niña —Raquel apartó una rama de su cabello, sucio y lleno de lodo, y la tiró al piso casi con repulsión—, aún eres demasiado joven para entender nada de nada —Zarah apretó los dientes, Raquel la trataba como si tuviera cinco años. Y no perdía oportunidad para recordárselo—. No tienes que sentirte mal por ser tan… inútil —sonrió, mordaz—. Aún tienes tiempo para aprender las técnicas de guerra Capadocia. Aunque claro, la mayoría de nuestros alumnos en la academia ya dominan las técnicas básicas, y ninguno supera los siete años. Tal vez deberíamos colocarte en una clase con los de tres, los principiantes…

			—Raquel —La voz de Allan estaba teñida de amenaza.

			—No dije nada malo —Ella se apartó el pelo que le caía sobre el hombro, provocando que su perfecto (y totalmente limpio) cabello rubio resplandeciera bajo el intenso sol de ese día. 

			Zarah hubiera deseado tener algo que lanzarle encima a su perfecta e inmaculada melena. No entendía cómo Raquel siempre terminaba luciendo como una supermodelo, mientras su propio cabello parecía un nido de ratas. Y ni hablar de su ropa, después de pasar la mayor parte del entrenamiento en el suelo, esquivando los golpes de Raquel, su vestimenta terminaba como si hubiera escapado de un desastre minero; completamente cubierta de tierra, musgo y cualquier otra porquería que se hubiera topado a su paso. Como la vez en la que algo marrón y de muy mal aspecto terminó embarrado en sus posaderas. Y estaba muy segura que no se trataba de lodo…

			—Raquel. Duchas. —Allan no dijo nada más, el tono firme de su voz bastó para que Raquel se alejara a paso rápido de la zona de entrenamiento donde estaban trabajando ese día.

			Raquel se marchó al fin, no sin antes dedicarle una última sonrisa mordaz a Zarah.

			La joven apretó los dientes, hubiera deseado ser ingeniosa como Maricarmen, o al menos tener el ímpetu de Marijó para decir algo hiriente, lo que fuera. Pero todo cuanto pudo hacer fue suspirar, dejándose caer al piso y llevándose ambas manos al rostro para ocultar las lágrimas de frustración que luchaban por salir de sus ojos, a pesar de su intento por contenerlas.

			Ya eran semanas. Semanas completas de entrenamiento. Y no mejoraba en absoluto.

			Y por cómo iban las cosas, dudaba que alguna vez lo hiciera…

			—Calma —Allan se arrodilló a su lado—. Todo va a mejorar, ya verás…

			Zarah alzó la vista, dedicándole una mirada de completo escepticismo.

			—Vamos —Allan le tendió una mano, ayudándola a levantarse—. No es tan malo.

			—¿No es tan malo? —Zarah bufó—. Llevamos en esto todo el verano, y todavía no he conseguido hacer aparecer ningún poder de Alma Azul. ¡Por Dios, todavía no hago aparecer ni siquiera una luz del tamaño de una luciérnaga!

			Allan rio, provocando que su corazón se alegrara con su risa.

			—Desarrollar los poderes de un Capadocia lleva tiempo —La abrazó por los hombros, atrayéndola contra su pecho—. Es muy difícil. Más si se trata de un Alma de Fuego, y una tan poderosa como un Alma Azul. Debes tener paciencia, unos cuantos días de fracaso no son motivo para rendirse.

			—¿Unos cuantos días? Allan, mi trasero nunca será el mismo de antes… ¡Hey, estoy hablando en sentido figurado! —chilló cuando él se asomó a su espalda, dispuesto a cerciorarse por sí mismo.

			—Pues yo lo veo tan lindo como siempre.

			—¡Allan!

			Allan rio con más ganas, abrazándola todavía más fuerte contra su pecho, impidiéndole apartarse.

			—Vamos, Zarah, ríe un poco. 

			—¿Reír? ¿Cómo puedo reír cuando tanto peso cae sobre mis hombros? Raquel tiene razón, soy una princesa, el reino entero espera que sepa ser digna de ese puesto. Y ni hablar de mi abuelo y…

			—El reino aguardará a que llegue tu momento, no te preocupes por ello. Y tu abuelo es un hombre sabio, no esperará que tú aprendas a manipular tus poderes de la noche a la mañana.

			—¿Y qué hay de lo de liderar ejércitos?

			—Eso no ha sucedido en siglos. Y si llegara a suceder —añadió antes de que ella pudiera replicar—, tu abuelo es aún un hombre con mucha vida por delante. Podrá hacerlo él mismo. Y también está tu padre, tu tío, tu hermano, y por supuesto, yo —le sonrió al tiempo que pasaba un mechón de cabello nudoso y sucio tras su oreja—. Nunca dejaría que te sucediera nada malo. Lo sabes.

			Zarah asintió, agachando la vista.

			—Relájate, todo va a salir bien —Allan posó ambas manos en sus mejillas, haciéndola levantar el rostro para verlo a la cara—. Confía en mí.

			—Lo hago —Ella sonrió, dejándose perder en el contacto de sus labios contra los suyos.

			No importaba cuántas veces lo besara, cada beso era único, especial, mágico…

			Allan se apartó, dedicándole una mirada llena de amor, como las que siempre se reflejaban en sus ojos cuando la veía.

			—Ahora, quita esas ideas de tu cabeza o tendré que besarte de nuevo para que te olvides de ellas.

			—Lo siento, creo que esas ideas aún siguen ahí, tendrás que intentarlo de nuevo —sonrió.

			Allan rio, envolviéndola en un abrazo estrecho contra su cuerpo al tiempo que la besaba con una intensidad tal, que Zara sintió que el suelo se desvanecía bajo sus pies. Rodeó el cuello de Allan con los brazos, dejándose perder en él sin reparos.

			—¡Ejem! —Escucharon a alguien aclararse la garganta. Al volver la vista, Zarah palideció al ver a Tanek de pie a escasa distancia de ellos.

			—¡Papá! —chilló Zarah, apartándose de Allan de un salto.

			—Me gustaría hablar contigo, hija. Eso claro, si tu novio está dispuesto a devolverte los labios.

			Zarah enrojeció hasta las orejas. 

			—Papá, no digas esas cosas… —Zarah replicó, adelantándose a él con la cabeza gacha, deseando que su desordenada melena ocultara sus mejillas encendidas, que seguramente debían lucir tan rojas como la capa escarlata que su padre llevaba puesta, vestido a la usanza real de la Capadocia.

			Todavía le costaba ver a Tanek como una figura paterna, sin embargo, había algo en él que le provocaba ese sentimiento de respeto-afecto que despertaba obediencia, y por supuesto, vergüenza por ser atrapada por él en una situación tan… delicada.

			—Nos vemos luego, Zarah —escuchó a Allan decirle, antes de alejarse con la intención de dejarlos a solas.

			Tanek la envolvió en un abrazo, llevándola con él por el camino de vuelta al palacio.

			—Entonces, Zarah… ¿cómo va tu entrenamiento? —le preguntó tras varios segundos de incómodo silencio.

			—Horrible.

			Tanek soltó una carcajada ante la sinceridad de su hija.

			—No debes preocuparte, es natural. Pronto serás una guerrera excelente, ya lo verás.

			—Lo dudo —bufó, apartándose un mechón de cabello sucio de la cara—. Y mientras continúe apestando, y no me refiero al lodo, Raquel no dudará en continuar moliendo a golpes mi trasero.

			—Pronto serás tú quien se lo muela a golpes a ella. Eres un Alma Azul, no lo olvides —Zarah voló los ojos, sabía que era un Alma Azul, sabía que se suponía que era la más poderosa de la clasificación de las Almas de Fuego de La Capadocia. Sin embargo, o su cuerpo no se enteraba todavía o alguien había cometido un error, porque ningún poder hacía acto de presencia todavía.

			—Mi única habilidad hasta ahora radica en caer al suelo. Así que, por ahora, papá, me es difícil pensar que pueda ser más poderosa que una pasa.

			—¿Una pasa?

			—Sí, una pasa —refunfuñó, molesta—. Ya sabes, esas cosas arrugadas que no sirven para nada.

			—Una pasa —rio Tanek—. Vaya comparación ridícula, ¿qué tiene que ver una pasa contigo o La Capadocia?

			—Exacto, ¿qué tengo yo que ver con La Capadocia? No voy con ella. Igual que una pasa.

			—Es la comparación más ridícula que he escuchado —Tanek continuó riendo—. Pero no te preocupes, hija, quita esa cara de morrito —intentó animarla al notar que sus palabras no consolaban en absoluto a su hija—. Recuerdo cuando eras pequeña, tu madre y yo teníamos que convencerte para que bajaras la espada alguna vez.  Querías pasar todo el día entrenando, practicando y aprendiendo nuevas técnicas Capadocia. Eras increíblemente hábil para tu edad, vencías a oponentes mucho mayores que tú desde que comenzaste a participar en torneos. Tu abuelo no podía estar más orgulloso, y tu madre debió suponer que serías un Alma Azul porque… —La sonrisa se borró de sus labios al mismo tiempo que las palabras se esfumaban de su boca.

			—Ella bloqueó mis poderes —continuó Zarah.

			—Eso lo hizo para protegerte, lo sabes —Tanek se detuvo y la encaró, posando ambas manos sobre sus hombros en un gesto paternal—. Tu madre te quería, Zarah. Y mucho. Todo lo que hizo, todo —repitió—, fue con la intención de ayudarte.

			—Lo sé… —ella suspiró, agachando la mirada—. Es solo que todavía es tan confuso… Casi no puedo recordarla. Y realmente lo que me hizo…, apesta ¿sabes? ¿De qué sirve ser un Alma Azul si no tengo ningún poder?

			Tanek volvió a sonreír, estrechando a Zarah en un nuevo abrazo mientras reemprendían la caminata.

			—Dale tiempo al tiempo. Volverás a encontrar tu verdadero ser, y tú eres una guerrera innata. 

			—¿Y qué hay de mi vida anterior? —Zarah preguntó aquello que llevaba muchas noches dando vueltas en su cabeza.

			—¿Tu vida anterior? —Tanek volvió a detenerse, esta vez dedicándole una mirada preocupada—. ¿Te refieres a…?

			—Madeleine —Ella asintió—. ¿Cómo era ella? Es decir… yo. ¿Cómo era yo entonces?

			Tanek inspiró hondo, fijando la vista en sus ojos.

			—Eso no importa, hija. Es esta vida la que cuenta. No lo que sucedió en otro tiempo.

			—Pero quiero saberlo, Allan no quiere hablar al respecto.

			—Y hace bien —El ceño de Tanek se frunció—. No quiero que pienses en cosas que no valen la pena, Zarah. Todo cuanto importa es tu vida presente, la vida que tienes ahora. Deja el pasado en el pasado, tu vida es esta, hoy. Así pues, vívela, gózala, disfrútala, porque no hay mejor regalo que el presente.

			Zarah asintió, esbozando una ligera sonrisa cuando su padre pasó una mano por su cabello, alborotándolo como si fuera una vez más una niña de cinco años.

			—Te quiero, papá —le dijo con una sonrisa en los labios, gozando de ese momento. Era poco lo que podía recordar de su padre, pero sabía, en su corazón, cuánto le quería entonces. Y ahora también lo hacía.

			—Y yo a ti, mi pequeña —Tanek sonrió a su vez—. Tú y tu hermano son toda mi vida. No lo olvides.

			—No podría —Y de verdad no podría hacerlo, Tanek había velado por ella desde que había llegado al lado de su familia adoptiva, sin que nadie, ni siquiera ella, lo supiera. Sin mencionar que por poco muere al intentar salvarle la vida. Sin duda eso era amor paternal—. Solo espero poder merecer tu cariño.

			Tanek soltó una sonora carcajada, una como las que recordaba cuando era pequeña, y la evocación de una memoria donde ella y su padre se encontraban riendo cuando solo era una niña le vino a la mente, calentándole el corazón con esa remembranza que hasta entonces no sabía que existía.

			—Tú no tienes que hacer nada para merecer mi cariño, Zarah —le aseguró Tanek, abrazándola con sumo afecto—. Eres mi hija. Te amaré siempre, sin importar qué. Es tu derecho y es irrevocable.

			Zarah sonrió, abrazando a Tanek y hundiendo la cabeza en su pecho, aspirando ese aroma familiar que por tanto tiempo creyó olvidado.

			Realmente se sentía bien saberse amada de ese modo.

			No importaba qué tan buena o mala fuera con la espada o las técnicas Capadocia, su padre la quería. Y estaba segura que eso no cambiaría.

			Por pésima que fuera como una guerrera Capadocia...

   
        
          
         
		




	
		¿Cuántas razones tiene el primogénito del Conde Flor para odiar a su hermano bastardo? ¿No es suficiente que Florián sea apuesto, agradable y un magnífico escritor, y Severiano en cambio sea feo, intratable e incapaz de crear una obra de arte?








[image: Cubierta]¿Puede el odio llevar a un hombre a matar a su hermano?


Si su padre prefiere al bastardo incluso para heredar el título de conde; si él consigue robarle a las mujeres más bonitas y tratarlas como esclavas; si triunfa en la Francia de la Revolución Francesa y entra a formar parte de la Cámara de los Lores en Gran Bretaña; si goza del favor de Azhar, la más sensual de las criaturas, y de Amédée, el amigo más fiel; si es menos inteligente que él, menos capaz de enriquecerse y más querido, idolatrado incluso por la propia esposa, Jeanne-Thérèse...

¿No tiene un hombre suficientes razones para matar a su hermano?

	Si todo lo de Florián le pertenece por razón de su nacimiento...

	Todo, incluso su vida...
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			NOTAS

			
			

			[1]	Vestidos a la moda francesa.

			[2]	Miriñaque.

			
			[3]	Licenciatura en artes.

			[4]	Profesor.

			[5]	Orilla izquierda.

			[6]	Puente del cambio.

			[7]	Torre del reloj.

			[8]	¿Qué dices?

			[9]	Que es una velada maravillosa.

			[10]	Carlota rusa (pastel).

			[11]	¿Pero por qué?

			[12]	Porque quiero hacer dos cursos en dos años, primavera, invierno, primavera, invierno, y acabar en 1783.

			[13]	Eso va a resultar muy difícil.

			[14]	Nadie afirma lo contrario.

			[15]	¿Sabéis? La señora Merina no ha sido siempre vieja y estrábica. De hecho, cuando era joven, solía ser sinuosa y vivaz, y muy bonita.

			[16]	Ya veréis cómo yo seré el único que os enseñará la verdadera medicina.

			[17]	San Benito.

			[18]	Jardín botánico.

			[19]	Hospital de San Eloy.

			[20]	Un médico es como un cura, pero del cuerpo, no del espíritu .

			[21]	¿Tienes algo para mí?

			[22]	Ahora os podéis hacer llamar verdaderamente médicos.

			[23]	Quedáis arrestados en nombre de la ley.

			[24]	Fortaleza.

			[25]	La pequeña y su querubín.

			[26]	Claro que la maté. ¿Acaso creéis que se encuentran cada día cadáveres tan bonitos?

			
			[27]	¡Ah, bueno!

			[28]	Hum, con esto os voy a poner con mis propias hijas.

			[29]	¡Estoy seguro de que estos dos maricas son incapaces de tener una erección!

			[30]	Castillo.

			[31]	Guiso de judías y carne.

			[32]	A estos Florián y Amédée ya los podéis considerar condenados.

			[33]	Cementerio de San Juan.

			[34]	Sirvienta.

			[35]	Puntilla.

			[36]	¿Qué clase de broma es esta?

			[37]	Estabas muy enfermo cuando llegó esto.

			[38]	Al contrario, las armas de una mujer enamorada son las más poderosas del mundo.

			[39]	Gobernador del Languedoc.

			[40]	Pero me temo que sea demasiado tarde.

			[41]	Castillo de Tarascón.

			[42]	Lo siento, pero no creo que haya tiempo de conceder el uso de gracia.

			[43]	Mariscal Duque de Biron.

			[44]	Si hubiese tenido una hija, habría querido que fuera como tú.

			[45]	Tenéis que volar si queréis llegar a tiempo.

			[46]	Cirujanos.

			[47]	¡Parad, parad la ejecución!

			[48]	Ya me veía a las puertas del infierno.

			[49]	Esto se llama ser ingenuo.

			[50]	Bien está lo que bien acaba.

			[51]	Se acabó todo, podemos felicitarnos de ello.

			[52]	La Bola de Fuego.

			
			[53]	Nuestra Señora de los Dolores.

			[54]	Iglesia de San Julián el Pobre.

			[55]	Iré con vosotros de regreso a la isla de Menorca.

			[56]	¿Crees que tu padre va a sentirse incomodo por mi presencia aquí?

			[57]	Las Fuerzas Armadas de Su Majestad.

			[58]	Los Reales Cuarteles de Artillería.

			[59]	Sopas de pan escaldado con agua y preparadas con aceite, ajo, cebolla y otros ingredientes.

			[60]	Ya ves que estoy enamorado.

			[61]	Y desgraciadamente no de mí.

			
			[62]	Siento decírtelo, pero tienes que irte de aquí.

			[63]	Tienes que bajar al comedor en unos minutos.

			[64]	Si no te gustan las judías, lo tienes claro, porque es lo que nos dan cada día.

			[65]	Nos subimos a las mesas y ya está.

			[66]	Parque Central de Woolwich.

			[67]	¡Número 103 a sus órdenes, señor!

			[68]	La ópera de tres peniques.

			[69]	Las tribulaciones del joven Werther.

			[70]	Damas de placer.

			[71]	Todo cuanto el corazón pueda desear en la cama.

			[72]	Lucha libre.

			[73]	Oficial en jefe.

			[74]	Oficial de Campo de Artillería.

			[75]	Las amistades peligrosas.

			[76]	El diablo enamorado.

			[77]	El ilustre señor Georges Lamarche murió de un exceso.

			[78]	Puedes creer que, si no estuviera enamorado de Adaleis, querría casarme contigo.

			[79]	Pero no es eso, no quiero forzarte a amarme.

			
			[80]	Ella está muy bien, siempre acompañada por mi hermano Severiano.

			[81]	Esto es el amor ideal, la ilusión fantástica, pero apasionada.

			[82]	Jardín de las Tullerías.

			[83]	Palacio Real.

			[84]	Campos Elíseos.

			[85]	Tú y yo nos casaremos.

			[86]	Claro que sí.

			[87]	Diario de París.

			[88]	Es una copia de los cuentos fantásticos que se hacen hoy en día, un mal eco de otros ecos y una cadena de cosas sin sentido que hacen mucho daño a las letras francesas.

			[89]	Me casaré, pero es a ti a quien amo y por ti por quien vivo.

			
			[90]	Santos bellos (imágenes de Santos de yeso).

			[91]	Compañía Holandesa de las Indias Occidentales.

			[92]	Las sombras de la plaza del Dam.

			[93]	Lo diré tan delicadamente como sea posible: ya soy condesa.

			[94]	El gran miedo.

			[95]	¿Sabes?

			[96]	Libertad, igualdad, fraternidad

			[97]	Señores míos.

			[98]	¡Dios mío, se diría que habéis entrado en la boca del lobo!

			[99]	Es preciso que tú, Amédée, regreses a Mahón para publicar «Les ombres de la place du Dam» en catalán.

			[100]	Emigrados.

			[101]	Barrio de San Antonio.

			[102]	Nuestra cara no importa, lo que cuenta es que el rey sea rey del pueblo.

			[103]	Sí, creo que soy un romántico incorregible.

			[104]	El buen papá.

			[105]	Si esto es la revolución, ¡viva la revolución!

			[106]	¿Qué hora es?

			[107]	Es la hora del pueblo.

			[108]	Campo de Marte.

			[109]	No me lo vuelvas a preguntar y tira todo lo que quieras.

			[110]	Tenemos que cortar las cuerdas y dejar caer la barquilla.

			[111]	Dama descarada.

			[112]	¿Por casualidad esta señora es pariente vuestra?

			[113]	Sabéis una cosa, no es más que una musa.

			[114]	¿Y qué arte representa?

			[115]	La retórica.

			[116]	Era un buen amigo mío.

			[117]	Academia Real de Pintura.

			[118]	Pero se mueve.

			[119]	¿Por qué no proponéis al Parlamento viajar a Italia y estudiar allí la Ilustración?

			[120]	Era una mujer alta y delgada.

			[121]	Es un fantasma. Acabas de ver un fantasma.

			[122]	El Albergue del Camino de Tierra.

			[123]	La hostelera.

			[124]	¿Pero dónde pueden ir?

			[125]	A buscar el apoyo de otras cortes europeas.

			[126]	Emigrados.

			
			[127]	Sin pantalones (vestían pantalón largo, no como la burguesía y la nobleza con pantalón corto; eran partisanos de izquierdas, revolucionarios de clases bajas).

			[128]	No seas tan puntilloso; nosotros también somos una especie de sans-culottes. 

			[129]	Tortilla de cebolla.

			[130]	¿Te das cuenta? Pan blanco en plena revolución.

			[131]	Esto será así solo en el caso de que los cojan.

			[132]	Estoy listo en seguida

			[133]	Un penique por tus pensamientos.

			[134]	Con este frío mis pensamientos no valen un céntimo.

			[135]	La Ilustración.

			[136]	El mar nos separa.

			[137]	Academia de los puños.

			[138]	De los delitos y penas.

			[139]	La catedral.

			[140]	¿Qué es lo que hay en la República de Venecia?

			[141]	Digamos mejor, ¿qué es lo que no hay?

			[142]	La Serenísima República de San Marcos es una décima parte de lo que fue.

			[143]	Está bien, vamos a Venecia.

			[144]	Ya visto.

			[145]	Canales.

			[146]	Podría tratarse de sueños literarios.

			[147]	Historia de mi vida.

			[148]	Ya la ha jurado.

			[149]	No es lo mismo, yo voy porque quiero, y para servir al Parlamento británico.

			[150]	Tienes que ser muy prudente, en París van a proliferar los cortes de pelo integrales a partir de la base del cuello.

			[151]	Tendrías que ser un hombre de palabra y hacerlos venir a Londres, a fin de que estén contigo.

			[152]	Renacimiento.

			[153]	Cúpula.

			[154]	¿Qué pasa?

			[155]	Estoy seguro de que estamos en el centro del universo, y eso no lo sabía ni Brunelleschi.

			[156]	Catorce pies ingrávidos.

			[157]	Werther es una obra de juventud y ahora estoy más interesado en los clásicos.

			[158]	Quiero escribir una obra llena de fantasmas, con mujeres seductoras y aventuras irreales como las Mil y una noches.

			[159]	Reino de Nápoles.

			[160]	No creía posible que el rey dejara representar este espectáculo.

			[161]	República Napolitana.

			[162]	No, esta obra de teatro es irrepresentable, al menos aquí.

			[163]	Caída.

			[164]	Plaza de la Concordia.

			[165]	¡Soy inocente, muero por Francia!

			[166]	¡Muerte a Luis XVI!

			[167]	¡Ya está, la monarquía ha muerto, viva la República!

			[168]	Porque estoy seguro de que Adaleis no quería a nadie más que a ti.

			[169]	Desprecio del mundo.

			[170]	Sociedad de Irlandeses Unidos.

			[171]	¿Por qué has tenido que enfrentarte a todo el mundo?

			[172]	Vendrá un día en que Irlanda será libre.

			[173]	Eres un romántico y un idealista.

			[174]	Viajes de Gulliver.

			
			
			
			[175]	El Genio del Cristianismo.

			[176]	Valle de los Lobos.

			[177]	Elevaciones del Sena.

			[178]	Torre Velléda.

			[179]	¿No sería el caso de tener aquí una habitación con fantasma, una dama siempre joven, bella y desnuda

			[180]	Si quieres una dama desnuda tráela tú mismo, que mi pintor la pintará.

			[181]	El artista.

			
			
			
			
			[182]	Por mí puedes venir, pero ¿qué dirá Severiano?

			[183]	Desgraciadamente.

			[184]	¿Queréis decirme lo que pasa, de una vez por todas?

			[185]	Se trata de tu hijo y tu mujer: han muerto.

			
			
			[186]	Tengo una hija

			[187]	Yo soy francés, y Francia está en guerra con Inglaterra.

			[188]	Pero yo tengo un hijo que está con Napoleón.

			[189]	Muslo de cordero hervido con alcaparras.

			[190]	Pato asado con guisantes.

			[191]	Fue encontrado muerto en el puesto de guardia.

			[192]	Estás comprometido con el ejército de Su Majestad, y tienes que cumplir con tu deber.

			[193]	Así lo pensarás dos veces antes de volver a traicionarme.

			[194]	Consejero principal de política para asuntos asiáticos.

			[195]	Vos sois mi última esperanza para evitar ir a la guerra.

			[196]	¿Qué te parecería ir a la India?

			[197]	¿A la India?

			[198]	Sí, me voy a la India en un viaje de exploración. Exploración para mí, claro, y me encantaría que fueras mi compañero de viaje.

			[199]	Cuando eres viejo quieres que te lleven, te alimenten y cuiden de ti dondequiera que vayas.

			[200]	Compañía de las Indias Orientales.

			[201]	Clíper de té.

			
			[202]	Pero no hemos venido aquí a hacer la revolución.

			[203]	Pasaremos lo menos un mes en el camino.

			[204]	La reina del Ganges.

			[205]	La lluvia no me importaría si de verdad sirviera para aliviar el calor.

			[206]	Acuérdate de mí cuando seas traducido a todas las lenguas del mundo.

			[207]	El orgullo no tiene frío.

			[208]	Pero la gente quiere un final feliz.

			[209]	Tal vez, pero no me importa.

			[210]	La isla de la Ciudad.

			[211]	Todo eso está muy bien, pero yo me conformaría con verle.

			[212]	La muerte, en especial la muerte de un hijo, es un triste espectáculo.

			
			[213]	Es tarde, tengo que irme.

			[214]	Dime, ¿es muy bonita?

			[215]	¿Quién?

			[216]	Ágata.

			[217]	¿La amas?

			[218]	El Gran Ejército.

			
			[219]	¡Cuántas cosas que reprocharme!

			[220]	Yo te quiero bien. Tú sabes que no quiero más que tu bien.

			[221]	Es el amor, ¿sabes? No puedo hacer otra cosa que amarla.

			[222]	Lo entiendo.

			[223]	Esta vez tampoco lo tendrás, al menos no con esta Ágata.

			[224]	Somos demasiado viejos para este juego, para el amor.

			[225]	¿Tú también vienes a regañarme?

			[226]	Cuando te deja se va al burdel para librarse a los brazos de un solo cliente, tu hermano.

			[227]	Esta mujer no te ama. Ama a tu hermano.

			[228]	Los dos hermanos.

			
			
			[229]	Me sabe mal decirlo, pero esta chica juega contigo, y tú harías bien en controlar tus sentimientos.

			[230]	Hay que reconocer su buen gusto, a pesar de ser una puta.

			[231]	Champaña de la casa Ruinart.

			[232]	¿Qué? ¿Por esta putita estás así?

			
			
			[233]	Manuscrito encontrado en Zaragoza.

			[234]	¿No adivinas quién se oculta detrás del seudónimo Serge Macarel?

			[235]	No me atrevo.

			[236]	¡Caramba! Sabes muy bien que ese hombre no puede ser más que Severiano.

			
			
			[237]	¿Qué hay? ¿Qué pasa?

			[238]	Tu marido, mi hermano, finalmente ha conseguido matarme.

			[239]	Hoy escribiré al conde Lockport para que venga a verte.

			[240]	Parece ser que le castraron antes de matarle.

			[241]	Bebida muy caliente compuesta con anís, coñac, licor de hierbas, rebajada con agua y calentada con limón, canela y azúcar.

			[242]	Es Navidad, ¿no tendrías que estar con Severiano?

			[243]	Navidad es amor, y yo debo estar con el amor.

			[244]	¿Tú me quieres?

			[245]	Yo te he querido siempre, cuando no eres nadie, cuando te casaste con otras mujeres, y si te matas seguiré queriéndote después de la muerte.

			[246]	Te amo.

			[247]	Yo también te amo.

			[248]	Aquí, tenemos que hacer la exposición en este lugar magnífico.

			[249]	Tenéis que desembarazaros de vuestro hermano para poder ganar vuestro amor.

			[250]	Nunca es tarde para hacer las cosas bien.

			[251]	¿Tú crees que hacemos las cosas bien?

			[252]	Hoy dejas esta casa para no volver jamás.

			[253]	Quererte, quererte siempre y tener tu amor cuando ya no puede ser.

			[254]	El amor será posible, yo sé que será posible.

			[255]	Regencia.

			[256]	¡Salgamos de aquí en seguida!

			[257]	Quédate si quieres, pero yo también me quedaré.

			[258]	Es, de hecho, un pobre diablo, y debo advertirle que si continua así morirá.

			[259]	Diplomacia.
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